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LA LIBERTAD 

LOGRO: Reconocer y definir el concepto de libertad. 

 

METODOLÓGIA DE TRABAJO 

Esta guía se desarrollará en varias sesiones, en el salón, de forma individual o colectiva, según indicaciones de la 

docente.  A partir de esta guía se desarrollaran las diferentes actividades programadas en la estructura curricular, 

con el ánimo de propiciar el proceso de aprendizaje en los estudiantes. 

 

ACTIVIDADES QUE SE DESARROLLARÁN EN CLASE 

1. Socialización de la guía 

2. Desarrollo de cada una de las fases 

Fase afectiva: A partir de una lectura que invita a los estudiantes a la reflexión frente al tema que se va a 

trabajar. 

Fase cognitiva: Aparece la conceptualización del tema a trabajar 

Fase expresiva: Corresponde a la realización de diferentes actividades, programadas con fechas y 

explicación de su realización. 

FASE AFECTIVA 

 
“EL QUE ES BUENO, ES LIBRE AÚN CUANDO SEA ESCLAVO;  

EL QUE ES MALO, ES ESCLAVO AUNQUE SEA REY.”  SAN  AGUSTIN 
 

EL LORO QUE PIDE LIBERTAD 

 

Ésta es la historia de un loro muy contradictorio. Desde hacía un buen 

número de años vivía enjaulado, y su propietario era un anciano al que el 

animal hacía compañía. Cierto día, el anciano invitó a un amigo a su casa a 

deleitar un sabroso té de Cachemira. 

Los dos hombres pasaron al salón donde, cerca de la ventana y en su jaula, 

estaba el loro. Se encontraban los dos hombres tomando el té, cuando el loro 

comenzó a gritar insistente y vehementemente: 

-¡Libertad, libertad, libertad! 

No cesaba de pedir libertad. Durante todo el tiempo en que estuvo el 

invitado en la casa, el animal no dejó de reclamar libertad. Hasta tal punto 

era desgarradora su solicitud, que el invitado se sintió muy apenado y ni 

siquiera pudo terminar de saborear su taza. Estaba saliendo por la puerta y el loro seguía gritando: “¡Libertad, 

libertad!” 

Pasaron dos días. El invitado no podía dejar de pensar con compasión en el loro. Tanto le atribulaba el estado del 

animalillo que decidió que era necesario ponerlo en libertad. Tramó un plan. Sabía cuándo dejaba el anciano su casa 

para ir a efectuar la compra. Iba a aprovechar esa ausencia y a liberar al pobre loro. 

Un día después, el invitado se apostó cerca de la casa del anciano y, en cuanto lo vio salir, corrió hacia su casa, abrió 

la puerta con una ganzúa y entró en el salón, donde el loro continuaba gritando: “¡Libertad, libertad!” Al invitado se 

le partía el corazón. ¿Quién no hubiera sentido piedad por el animalito? Presto, se acercó a la jaula y abrió la 

puertecilla de la misma. Entonces el loro, aterrado, se lanzó al lado opuesto de la jaula y se aferró con su pico y uñas 

a los barrotes de la jaula, negándose a abandonarla. El loro seguía gritando: “¡Libertad, libertad!” 

Anónimo hindú 

Tomado de: http://www.ciudadseva.com/textos/cuentos/otras/anon/india/el_loro_que_pide_libertad.htm 

http://www.ciudadseva.com/textos/cuentos/otras/anon/india/el_loro_que_pide_libertad.htm


FASE COGNITIVA 

 

LA LIBERTAD 

 

La libertad es un concepto abstracto de difícil definición; en principio, está vinculada a la facultad que posee todo 

ser vivo para llevar a cabo una acción de acuerdo a su propia voluntad. 

 

A partir del siglo XVIII, la libertad comenzó a unirse a otras facultades o virtudes, como la justicia y la igualdad. 

Este cambio social fue acompañado por el desarrollo de nuevas formas de organización de la sociedad y el 

surgimiento de regímenes políticos hasta entonces inéditos.  Un ser libre no está atado a la voluntad de otros de 

forma coercitiva. La libertad garantiza el respeto por la voluntad individual e implica que cada uno debe hacerse 

responsable de sus actos. Se conoce como libertinaje a la libertad absoluta, lo cual lleva inevitablemente al 

descontrol social.  Por ejemplo: una persona puede hacer uso de su libertad para crear un negocio y obtener, a 

través de la actividad comercial, los recursos que le permitan subsistir. Esa libertad, sin embargo, está limitada por 

la Ley, que le prohíbe vender productos que no cumplan una serie de requisitos y que lo obliga a pagar impuestos. 

Estas imposiciones, sobra la aclaración, exceden la voluntad del sujeto; sin embargo, dada la forma en la que los 

seres humanos organizamos nuestra vida, no atentan contra su libertad.  Esto deja en evidencia una cuestión muy 

particular: no existe la libertad absoluta. Al respecto, existen diversas posturas, pero ninguna que asegure la 

posibilidad de mantener vigentes nuestros principios morales y éticos al mismo tiempo que rompamos con nuestras 

barreras invisibles y actuemos con total soltura a cada paso. En esos códigos, inventados por nuestra especie, reside 

la razón (por muchos irrefutable) de los límites de la libertad.   Tomemos como ejemplo tres prohibiciones que la 

mayoría de las personas creemos entender, que aceptamos como justas y razonables: no podemos tomar lo que es de 

otros; no podemos mantener relaciones sexuales con nuestros padres o hermanos; no podemos matar a otro ser 

humano. El robo y el asesinato son delitos penados por las leyes de cada país, y el incesto puede ser visto de 

diferentes maneras, pero la moral a la que respondemos en nuestra cultura nos dice que se trata de algo repugnante 

y antinatural, algo que jamás haríamos.   No gozamos de libertad absoluta porque preferimos la comodidad que nos 

proporciona que alguien nos organice la vida y nos proteja. Si un lobo intenta arrebatarle un trozo de carne a su 

líder, éste le recordará por qué ocupa ese puesto en la manada; en cambio, los seres humanos confiamos este tipo de 

situaciones a un sistema de justicia, el mismo que criticamos negativamente cuando no lo necesitamos.  Intentando 

contrastar esta idea de los límites de la libertad, se puede pensar que ésta no incluye aquellas cuestiones 

mencionadas anteriormente, dado que no acepta en su definición ningún acto que perjudique a otro ser vivo o que 

atraviese los muros de la moral que cada nación ha levantado durante siglos. Es importante recordar que la libertad 

no es un concepto que compartamos con el resto de las especies del planeta, sino que se trata de un invento nuestro 

y, si así lo deseamos, podemos asegurar que todos somos absolutamente libres.  La libertad individual, por otra 

parte, debe ser protegida por el Estado. Ninguna persona puede coartar la libertad del prójimo; de lo contrario, las 

autoridades competentes deben actuar para castigar al responsable.  Otro análisis de la libertad está vinculado a 

cuestiones psicológicas o metafísicas. La esencia de la libertad, en cierta forma, nunca puede ser afectada ya que 

existe dentro de cada ser vivo; nadie puede impedir que otro piense o sienta determinadas cosas. 

Tomado de: http://definicion.de/libertad/ 

 

FASE EXPRESIVA 

Esta fase se desarrollará en clase, según el horario académico, teniendo 

en cuenta las observaciones de la profesora 

 

1. Febrero 22 al 26.  Socialización de la guía de trabajo. Lectura 

dirigida: El loro que pide libertad. Cuestionario de lectura analítica 

2. Febrero 29 al 4 de Marzo. Lectura individual: La libertad. 

Elaboración de esquema conceptual. 

3. Marzo 7 al 11. Collage. Traer imágenes relacionadas con el tema. 

4. Marzo 14 al 18. Infograma 

5. Marzo 22 al 26. Análisis de imágenes 

http://definicion.de/libertad/

